

La bendición del recuerdo y la maldición del olvido






El 5 de octubre es una fecha para recordar. Para un puñado de chilenos esta fecha los remite al año 1988 y al plebiscito que abrió la transición a la democracia. Y a los penquistas, ¿nos hace recordar la fundación de nuestra ciudad? La respuesta es: abrumadoramente no. Apuesto que hay más penquistas que asocian el 5 de octubre con el plebiscito que al nacimiento de su ciudad que les da albergue.

Era el año 1550,  Don Pedro de Valdivia con una fractura en el pie y no más de doscientos españoles y dos mil yanaconas partió a conquistar el sur del mundo. Quería llegar hasta el Estrecho de Magallanes y conquistar el mundo que había detenido hasta a los propios Incas en el cerro de la Costilla de nuestro Hualqui. Valdivia, dueño de tierras y minas en Perú, era hombre de sueños disparatados. Lo acusaron de loco cuando abandonó todo, seguido de once soldados y un millar de indios auxiliares,  a atravesar el desierto más seco del mundo.  Quería fundar un  pueblo dejando mercedes para que de ellas gozaran sus herederos y “quede memoria de mi y dellas para adelante”. Las estatuas que lo inmortalizan en las plazas fuertes de Concepción y Santiago dan cuenta de su sueño realizado.   

La batalla de Andalién se desató entre la laguna “Las Tres Pascualas” y las márgenes del río.   Un aerolito muy luminoso cruzó el cielo de Penco. Era una advertencia para los mapuches. Huyeron. Don Pedro decidió fundar la ciudad de La Concepción de María Purísima del Nuevo extremo un domingo 5 de octubre de 1550. Por aquellos tiempos los católicos se encontraban discutiendo en Trento toda clase dogmas y reformas.  Don Pedro no esperó sus resoluciones y de hecho se adelantó a lo que recién el 8 de diciembre de 1854 se decretó como dogma de fe: La Inmaculada Concepción de María.  Don Pedro era hombre de acción y no de sutilezas teológicas.   No es raro que haya plantado una cruz en medio de su nueva plaza de armas y que haya designado sitio al lado del Ayuntamiento para la iglesia principal y seis cuadras para eremita, huerta y viña de la Virgen de Guadalupe.  

Si hemos recordado lo anterior no lo hemos hecho por razones académicas propias de un historiador. Para nada. Lo hemos hecho pues nada más antipolítico, destructor de la polis, que el olvido. 

Si no sabemos de dónde venimos, no sabemos quiénes somos ni hacia donde vamos. Sin la memoria no sabríamos ni siquiera nuestro nombre. 

Lo mismo ocurre con la ciudad de los humanos. Somos comunidad de hombres y mujeres muertas, vivas  y las que están por venir. Nosotros no inventamos el lenguaje que usamos, ni la religión que profesamos, ni la vestimenta que nos cubre, ni la casa que los alberga ni el concepto de amor que nos unirá o destruirá.   Todas ellas son construcciones culturales que vienen de un pasado de cientos de generaciones que nos antecedieron. 

Somos seres temporales. El amor nos dirige al pasado en el recuerdo. Pues recordar es volver a traer al corazón (corda) lo que presumíamos olvidado. La memoria es depósito del tiempo y receptáculo de lo que ya no es, pero que fue o pudo ser. Por eso es importante recordar una y mil veces. 

El pasado nos regala el recuerdo y el futuro la esperanza. Recuerdo y esperanza nos ponen en movimiento si amamos. Pues el amor es la re-unión de lo que estando separado debe estar unido. El amor es deseo que anhela acabar con la distancia que nos separa del objeto amado, nuestro objeto del deseo. 

Vivimos activos en el presente si no soportamos el dolor de la distancia entre lo que somos y lo que queremos ser en el 2010 o en el 2050. Vimos conscientes en el presente si no soportamos el dolor de la separación con lo que dijimos que íbamos a ser en 1550, 1810, en 1910, en 1925 o en 1989. Y nos ponemos tensos de actividad hacia el futuro si no soportamos la distancia que hay entre lo que somos hoy como ciudad y cómo queremos ser el 2010.

Particularmente el recuerdo del nacimiento personal y de nuestras ciudades es vital. El cristianismo hace fiesta de esto cada 25 de diciembre. Pues allí se encuentran nuestros orígenes y sentidos. 

Somos chilenos que vivimos en el siglo veintiuno, chilenos del Segundo Centenario. Nadie nos preguntó dónde, cómo y cuándo naceríamos. Fuimos arrojados al mundo y es tarea nuestra darle sentido a vuestro nacimiento, vida y muerte aquí y no allá, ahora y no antes ni después. 

Somos hijos del tiempo y del espacio. Para darle sentido al hecho de haber nacido en el sur del mundo en el siglo veinte debemos constantemente estar recordando nuestro nacimiento como pueblo y ciudad. 

Entre más fuertes los pueblos, más grande es su memoria que los hace comunidad conmemorativa. ¿Han visto como los norteamericanos celebran el 4 de julio o los franceses su 14 de julio? Con esos ojos miren la actitud nacional en nuestro 18 de septiembre o la actitud penquista el 5 de octubre.  ¿Pavoroso no?

De ahí la importancia del 5 de octubre en Concepción y el 18 de septiembre en Chile. No lo olvidemos. Seamos militantes de la memoria.

� Sergio Micco A. Presidente Corporación A Todo Sur.





